
EL TERRITORIO DEL GRAN CALDAS, “LA TIERRA DEL CAFÉ” 

 

Por Gonzalo Duque-Escobar * 

A continuación dos notas para resaltar el carácter de un territorio biodiverso, triétnico, 

pluricultural y mediterráneo, ubicado en el centro occidente de Colombia, cuya historia que 

parte del desmantelamiento casi total de nuestros ancestros precolombinos en tiempos de la 

conquista y la ocupación española, pasa por el valioso aporte cultural del esclavo africano, y 

se forja durante la colonización antioqueña del siglo XIX, con el poblamiento del territorio y el 

desarrollo de la cultura cafetera a lo largo del siglo XX. Ambas notas, provienen de mis 

Columnas de Opinión publicadas en La Patria.  

La identidad del territorio caldense (1) 

 

Caldas urge del desarrollo de una identidad cultural orientada a la construcción de sinergias 
territoriales, y de proyectos de ciencia y tecnología articulados a un modelo educativo 
profundo, para cerrar la brecha de productividad entre su capital donde se concentra el PIB 
caldense, y la provincia donde pobreza y falta de oportunidades contrastan con su potencial 
natural y cultural, aún inexplorado e inutilizado. 

Debemos fortalecer y valorar el carácter heterogéneo de nuestro territorio, que emulando la 
cosmogonía Aristotélica lo constituyen cuatro escenarios: por el “elemento tierra” el occidente 
minero con sus raíces indígenas y afrodescendientes, cuya historia se remonta a la provincia 
del Cauca; por el “elemento agua” el oriente caldense, que se expresa en el potencial de la 
navegación del Magdalena y recursos hidroenergéticos en La Miel y el Samaná; por el 
“elemento fuego” la alta cordillera de fértiles tierras, recursos geotérmicos y ecosistemas de 
páramos, con sus volcanes de la Mesa de Herveo; y por el “elemento aire” el aroma del café 
por los dos corredores de la colonización antioqueña, establecidos por sendos flancos 
cordilleranos. 

Primero, respecto a la subregión del “elemento tierra” cuyos referentes culturales 
fundamentales como la cultura Umbra y el aporte de comunidades de mineros 



afrodescendientes a la caldensidad, parten de la Colonia cuando la Nueva Granada en el siglo 
XVII producía el 40% del oro del mundo y Quiebralomo era la primera mina del orbe, se 
debería rescatar a Marmato previniendo el traslado de su cabecera en respuesta a las 
políticas mineras, y aprovechar los 9,8 millones de onzas de oro de sus entrañas, 
implementando una minería integral con desarrollos artesanales del preciado metal, en lugar 
de permitir un enclave minero que arrase el poblado y la montaña, y desestructure dicho 
territorio mediante una actividad extractiva sin valor agregado. 

Segundo, en la tierra del “elemento agua” donde los íconos son la navegación del río, 
subiendas, ranchos de hamacas y la Botánica de Mutis, poseemos un potencial energético 
cercano a dos millones de kilovatios, cuyas regalías contribuirían a la viabilidad de los 
municipios cordilleranos del naciente caldense, y la posibilidad de una reducción significativa 
de costos del transporte hacia y desde el Caribe por el Magdalena, dos factores que harían 
viables varias industrias químicas de base minera contempladas en el respectivo plan 
sectorial de Caldas 2006-2016, gracias a un trascendental estudio de Gabriel Poveda Ramos 
que contiene perfiles de proyectos donde las materias primas provendrían de yacimientos 
cercanos de carbón, calizas, sal y arenas silíceas. 

Tercero, el ecosistema del “elemento fuego” en la alta cordillera de feraces suelos y paisajes 
de nieves y volcanes, donde los símbolos de la identidad son empalizados, cóndores, 
frailejones, la ruana de Marulanda, el sombrero aguadeño y el pasillo; allí la primacía debe ser 
cuidar el agua como fuente de vida y el frágil ecosistema de humedales y páramo, y atender la 
amenaza volcánica como determinante, pues de sur a norte aparecen Santa Isabel, Ruiz, 
Cerro Bravo y Romeral. 

Y cuarto, para el “elemento aire” en la tierra del café, donde el Paisaje Cultural Cafetero 
realzando el bahareque de guadua, cultivos diversificados con sombrío y la música de 
carrilera, obliga a replantear un modelo de producción soportado en agroquímicos y 
monocultivos que expresa en sumo grado el deterioro de los términos de intercambio, 
consecuencia de haber reprimarizado la producción, olvidando la transformación y el comercio 
del café colombiano. 

Al revisar los grandes desafíos de la época, además de priorizar la formación del capital social 
sobre el crecimiento económico, urge recuperar cuencas hidrográficas para preservar agua y 
biodiversidad; prevenir el aislamiento de Manizales; conurbar la subregión Centro Sur con 
Pereira; gestionar acertadamente proyectos como Aerocafé, Miel II, la Transversal Cafetera y 
la navegación del Magdalena; extender las acciones del Paisaje Cultural Cafetero a Aguadas, 
Salamina y Manzanares; desarrollar las TIC y el transporte rural en Caldas; resarcir pueblos 
coloniales de secular mísera “sembrados” en oro como Marmato, Riosucio, Supía y Anserma; 
desarrollar estrategias para que el Oriente caldense aproveche el potencial industrial derivado 
del recurso minero-energético y la multimodalidad en el puerto doradense, además de 
desarrollar las opciones agropecuarias del valle magdalenense, de la alta cordillera y de la 
zona cafetera. 

El carácter amable, pujante y laborioso del cafetero (2) 



 

En términos generales caldenses, risaraldenses y quindianos, compendian el carácter de la 
sociedad cafetera de Colombia, cultura que va más allá de una fusión con variados matices de 
comunidades que han participado en la definición del verde y quebrado territorio: primero 
como la colonización antioqueña que vino por el norte para mezclarse en el oriente con 
asentamientos del Tolima Grande y Cundinamarca e incluso del altiplano en la alta cordillera; 
y segundo con el principal frente de esa colonización que bajó por Manizales para hacer lo 
propio con poblaciones del Estado Soberano del Cauca, y que fundaron pueblos paisas por el 
poniente, centro y medio día del Gran Caldas. 

Pero las capitales cafeteras, máxima expresión urbana de la proeza colonizadora paisa, 
pueden ser el referente inequívoco para la tesis de que en el centro occidente colombiano 
poseemos una cultura donde inciden, además de determinantes de la caucanidad y la 
antioqueñidad, procesos dialécticos consecuencia de la construcción social e histórica de este 
territorio, cimentado en la economía cafetera de los primeros setenta años del siglo XX. Otrora 
el Cauca que abarcaba el fértil valle del Cauca y penetraba hasta Marmato, dominaba el litoral 
y las selvas del Pacífico, mientras Antioquia se reducía a las montañas más septentrionales 
de la cordillera Central desde Manizales, y zonas del Magdalena medio, bajo Cauca y Urabá. 

En la Colonia, la Nueva Granada se erigía como productor de oro en el mundo, casi todo 
proveniente de la economía minera del Cauca y Antioquia, una y otra diferenciadas por sus 
modos de producción social: la caucana soportada fundamentalmente por esclavos africanos 
y la antioqueña mayoritariamente por el trabajo del minero independiente. Este hecho que 
gravita en la clase de sociedad que se forjará en cada provincia, también explica diferencias 
étnicas como la mayor proporción afrodescendiente en el Chocó como apéndice del Cauca, y 
más mestiza en Antioquia donde la actividad se inicia en regiones bajas como Remedios y 
llega a las tierras altas de Santa Rosa de Osos. 

Aislada por dos siglos en tiempos de la Nueva Granada, Antioquia que se aplicaba a una 
economía extractiva, donde la agricultura de subsistencia se condicionaba por la ubicación del 
yacimiento dada la baja productividad de las tierras, o por el dominio del terrateniente, tras el 
crecimiento demográfico y agotamiento de las minas se generan esos frentes migratorios que 
pueblan el centro-occidente colombiano. 

Después de las guerras civiles que cierran el siglo XIX y de la guerra de los Mil Días, surge un 
nuevo modelo cafetero de pequeña superficie y alto efecto redistributivo del ingreso, que 
acentúa y moldea el carácter definitivo del cafetero al crearse una sociedad igualitaria, 



poseedora de una cultura que se nutre gracias al comercio del café, industria exportadora que 
le genera excedentes de capital; entre tanto al sur, el Cauca soporta su economía en las 
grandes haciendas del fértil valle con sus masas de campesinos asalariados y sin tierra, 
basada en un modelo de servidumbre que culmina tras la implantación de los ingenios 
azucareros que se plantan para el bloqueo capitalista a la economía de la revolución cubana. 

No obstante, a pesar de haberse abatido el espíritu del caucano, primero por el yugo de la 
esclavitud y luego con el régimen de servidumbre, en la clase media de esta sociedad se forja 
un carácter librepensador que marca diferencia con la mentalidad sacralizada de la sociedad 
antioqueña de las primeras décadas de la República, tan proclive al pensamiento 
conservador. Como evidencia, las guerras de 1860, 1876 y 1885 entre los estados soberanos 
de Antioquia y Cauca, donde contrastan las ideologías de los actores proclives a imaginarios 
cristianos o franceses según el bando, cuando esta aldea llamada Manizales funge como 
teatro de los acontecimientos. 

Así entonces, en la cultura cafetera no sólo converge el carácter emprendedor del antioqueño 
mostrado por Carlos E. Pinzón, sino también la mente abierta del caucano de clase media, 
quien encuentra en el comercio un espacio de desempeño económico, que no entra en 
conflicto con los intereses del terrateniente ni del campesino desposeído y agobiado por la 
gran hacienda. 

El espíritu más abierto de ese caucano, de quien Francisco José de Caldas es digno 
representante, se debe a una apertura cultural muy temprana que no conoce Santafé y menos 
Antioquia: en Popayán se recibe información proveniente de la Provincia de Panamá adscrita 
a la Capitanía de Guatemala cuando se explota el oro de Barbacoas, del Virreinato del Perú 
dado que Popayán depende de Quito, quien a su vez se administra desde Lima, y de la Nueva 
Granada con quien finalmente se comercia en una época en la que la actividad mercantil a 
gran escala estaba condicionaba por la Corona a que se hicieran con España. 

1 [Ref: La Patria, Manizales, 2013-07-08] Imagen: Mosaico con créditos en cada imagen.  
2 [Ref: La Patria, Manizales, 2012-06-11] Imagen de escritores caldenses: Otto Morales 
Benítez, Blanca Isaza de Jaramillo (Nacida en Abejorral y criada en Manizales), Silvio Villegas 
Hoyos y Bernardo Arias Trujillo. Este documento se ha publicado en la Revista Civismo 458 
de la SMP de Manizales. http://galeon.com/smp-manizales  
 
* Profesor de la Universidad Nacional de Colombia y Miembro de la SMP de Manizales. 
http://godues.wordpress.com  
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